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Nos enfrentamos a una realidad que no conoce precedentes en 
la historia reciente. A la depresión económica de estos años no 
puede comparársele, ni siquiera, la grave crisis de los años 
70, y no son pocos quienes la equiparan a la de los años 
30. 
 
Esta situación, de efectos negativos para muchas familias y 
que ha introducido fuertes tensiones en el equilibrio de las 
cuentas públicas, ha puesto en cuestión el objetivo compartido 
por todos de profundizar en el desarrollo de la sociedad 
del bienestar. 
 
En este contexto, la Comunitat Valenciana, que ha estado 
viviendo años de avances sociales y económicos sin 
precedentes, siendo capaz de proporcionar ilusión y 
oportunidades a la inmensa mayoría de sus habitantes, ha 
experimentado una contracción económica de tal 
magnitud que exige una respuesta que se encuentre a la altura 
de la enormidad del reto.  
 
Pero esta respuesta no es posible sin la estrecha colaboración 
de los hombres y mujeres de nuestra tierra. Requiere, por ello, 
la conjunción de las iniciativas y esfuerzos de las 
administraciones públicas, con la acción y el impulso de la 
sociedad civil valenciana. Sólo desde la unión es posible 
ofrecer soluciones que garanticen un futuro de 
prosperidad. El pasado de la Comunitat Valenciana ha 
demostrado que nuestro pueblo ha sido capaz de 
superar sus adversidades desde la fortaleza y la unión 
de todos sus actores civiles. 

Muchas voces se alzaron en nuestra tierra, clamando por lo 
que creímos justo, en diferentes momentos de la historia. 
Cuando los problemas han sido mayores, más intensa ha sido 
la respuesta de nuestra sociedad, de las personas, de las 
asociaciones, de los voluntarios, de las empresas y de las 
administraciones. De todos y cada uno de nosotros. 
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Hoy, nuestra posición para afrontar el futuro, pese a la grave 
situación de muchas personas y familias, es mucho mejor, 
pues tenemos una potente infraestructura de escuelas, 
institutos, hospitales, centros de salud, de tercera edad, 
universidades, carreteras y, por encima de todo, contamos con 
hombres y mujeres altamente cualificados, que tienen el deseo 
y la voluntad de querer aportar sus energías para salir de esta 
situación.  
 
Es necesario valorar todo lo alcanzado juntos en estas tres 
décadas de autogobierno, no para arrogarnos méritos o para 
obtener réditos políticos, sino para confirmar que todo lo 
conseguido es resultado del esfuerzo y la ilusión de todos. 
Para valorar nuestras potencialidades, que también hoy como 
ayer son muchas, al igual que la voluntad de forjar un 
futuro en común. 
 
El pueblo valenciano asienta sus raíces sobre un pasado 
histórico memorable; con una personalidad política y jurídica 
que vio sus primeras luces, hace ahora 775 años, con una 
Historia que se extiende a lo largo de los siglos sin extinguirse 
jamás; viva siempre hasta el presente y con visión permanente 
de futuro. 

Somos herederos de la fuerza de generaciones de valencianos 
y valencianas que han trabajado para conseguir un lugar 
más próspero en el que vivir y poder legar a nuestros hijos. 

Contamos con un gran patrimonio cultural, artístico y 
arquitectónico. Una amplia red de infraestructuras logísticas, 
así como de servicios públicos y sociales de excelencia. Pero, 
sobre todo, tenemos el potencial y el talento de cinco millones 
de valencianos dispuestos a salir adelante y seguir 
emprendiendo. 

Somos herederos de la más noble tradición de solidaridad 
con quien más lo necesita, pues en nuestra tierra se crearon 
las primeras instituciones de acogida en Europa para los 
desamparados.  
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Somos herederos de una tradición artesana, comercial e 
industrial que supo aprovechar la puerta que nos brinda el 
Mediterráneo en su evolución comercial y desarrollo social, 
alcanzando gran prestigio en Europa, gracias a tenaces 
empresarios y comerciantes.  

Somos herederos de los hombres y mujeres que fueron capaces 
de convertir gran parte de nuestra tierra en fértiles huertas y 
grandes bancales haciendo un uso responsable del agua, 
creando así una agricultura que nos hizo célebres y que llega 
a nuestros días. 

Estamos orgullosos de nuestra herencia. Hemos vivido 
avances sociales y económicos sin precedentes, capaces de 
proporcionar ilusión y oportunidades a la mayoría de los 
ciudadanos. 

Ahora, en un momento de extrema dificultad económica, que 
pone a prueba nuestras fortalezas, no nos resignamos a 
esperar, ni a permanecer impasibles. Al contrario, es más 
necesario que nunca unir nuestros esfuerzos mediante un gran 
acuerdo de la sociedad civil valenciana por la defensa de los 
intereses comunes de la Comunitat, para transmitir un claro 
mensaje de unidad, compromiso y confianza a todos los 
ciudadanos y ciudadanas. 

Los problemas comunes hay que afrontarlos de manera 
conjunta. Por eso, entendemos que esta Comunitat 
necesita: 

• Un compromiso para hacer valer la imagen de la 
Comunitat Valenciana, y que nunca más sea puesta en 
entredicho. 

Nos sentimos orgullosos de nuestra cultura, nuestra 
lengua, nuestra tierra y nuestra historia. Estamos 
orgullosos del potente entramado de asociacionismo civil, 
y del dinámico y emprendedor tejido económico de esta 
Comunitat. Nos sentimos parte de un todo llamado 
España. 
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Porque solo desde la generosidad, la autoestima y la 
dignidad como pueblo podemos seguir avanzando. 
De la forma en la que lo hemos hecho, gracias al 
autogobierno, con la aprobación del Estatuto de 
Autonomía de 1982. 

• Una financiación acorde a nuestro peso y necesidades, 
que reconozca el esfuerzo de todos los que compartimos 
esta tierra y vivimos en ella. Para garantizar así el 
desarrollo y bienestar de una comunidad que siempre ha 
sido leal con el resto de España. Nuestro progreso lo 
hemos puesto al servicio de todos los españoles, 
pues creemos que podemos aportar nuestra parte al 
bien común. 

Y para ello, necesitamos unos recursos económicos que, 
sin comprometer el principio de solidaridad con el resto de 
España, se ajusten a principios de equidad y 
justicia. 

• Una unión de la sociedad civil para seguir creciendo, 
generando  empleo y riqueza. Que apueste conjuntamente 
por conseguir las infraestructuras, tanto hídricas, como 
de trasporte, que necesitamos para nuestro desarrollo. Y 
que se articule especialmente en torno al corredor 
mediterráneo, como eje vertebrador imprescindible para 
la competitividad de nuestros sectores económicos. 

Una infraestructura que afecta y beneficia no sólo a las 
regiones del arco mediterráneo, sino también a 
España y al resto de Europa gracias a su excelente 
situación estratégica. 

• Un apoyo unánime a nuestra industria y a nuestros 
sectores productivos, desde los tradicionales a los 
emergentes, para que puedan aumentar en 
competitividad, en productividad, en innovación y en 
internacionalización. Pues son imprescindibles para el 
crecimiento de nuestras empresas y el empleo estable en 
esta Comunitat, generando una economía que se base en 
la investigación y el conocimiento. 
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• Un compromiso colectivo y ético con quienes más lo 
necesitan, porque en momentos de dificultad económica, 
esta golpea con mayor dureza a los más débiles, y porque 
una gestión solidaria de los recursos públicos nos obliga 
a priorizar la atención a sus necesidades. 

• Una coordinación entre las administraciones locales, 
provinciales y autonómicas para liderar y aunar 
esfuerzos en la lucha contra el desempleo y en el fomento 
y apoyo a las políticas de emprendimiento. 

Jaume I creó un Reino de Valencia libre, con unas Cortes 
propias para establecer un vínculo de lealtad y que no 
tuviéramos que depender de nadie. Esa forma de configurar el 
antiguo Reino de Valencia, hizo que fuéramos un pueblo leal. 
Leal con las instituciones, leal con nuestros principios y 
leal con el resto de comunidades que forman la nación 
española. 

Somos, de este modo, un pueblo que pone su capacidad de 
autogobierno al servicio de la construcción de un futuro cada 
vez mejor para los ciudadanos de la Comunitat 
Valenciana y del resto de España. 

Hacemos este llamamiento por un acuerdo de la sociedad 
valenciana. Aprovechemos este momento para reforzar nuestra 
unión, para salir adelante todos juntos, desde la defensa 
conjunta de la construcción del Corredor Mediterráneo, hasta 
la definición de una política hidrológica nacional que aporte el 
agua que necesita nuestra tierra. 

Con esta alianza, implicamos a todos los ciudadanos y 
ciudadanas en un compromiso conjunto de responsabilidad, a 
través del cual aunemos fuerzas para conseguir aquello que 
creemos justo para nuestra sociedad actual.  

Contribuyamos a la mejora de condiciones de las generaciones 
futuras, y, al mismo tiempo, seamos capaces de ayudar a 
los que lo necesiten. 

Los que suscriben este acuerdo por la Comunitat se 
comprometen a: 
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1. Promover acciones que defiendan los intereses comunes 
de la Comunitat Valenciana y que refuercen la imagen y 
las potencialidades de esta tierra. 

2. Apoyar a nuestros sectores productivos y económicos 
para impulsar su competitividad, internacionalización, 
innovación y financiación, pues son garantía de 
crecimiento económico y empleo. 

3. Consolidar una red de vertebración territorial, a 
través de las infraestructuras hídricas y de transporte 
necesarias, como el corredor mediterráneo, que permitirán 
crecer a nuestras empresas y mejorar nuestra agricultura. 

4. Defender una asignación equitativa y justa de los 
recursos económicos para la Comunitat Valenciana que 
garantice el desarrollo y el bienestar de nuestra 
Comunitat en el conjunto de España. 

5. Garantizar y priorizar políticas solidarias, 
fomentando un crecimiento sostenible que permita la 
creación de nuevas oportunidades para quien más lo 
necesita. 

6. Impulsar todos los acuerdos dirigidos a crear el marco 
óptimo para que las empresas creen nuevas 
oportunidades laborales para los ciudadanos y 
ciudadanas de la Comunitat Valenciana.  

 
 


